
41Boletín de Historia Económica - Año VIII - Nº 9 / Diciembre de 2010

ARTÍCULO

Evolución de la población económicamente activa en el 
siglo XX: un análisis de la estructura por sexo, edad y 
generaciones1

Sebastián Fleitas* 
Carolina Román**

* Área de Historia Económica y Área de Desarrollo del 
Instituto de Economía, Facultad de Ciencias Económicas y de 
Administración, UdelaR.

** Área de Historia Económica y Área de Desarrollo del 
Instituto de Economía, Facultad de Ciencias Económicas y de 
Administración, UdelaR.

1.	In troducción

Los cambios de largo plazo en la oferta de trabajo 
están relacionados con diversos aspectos de la acti-
vidad económica y del contexto socio-cultural. Parte 
de estos aspectos, señalados por Espino, Leites y Ma-
chado (2009), son el tamaño de la población y com-
posición, la cantidad de personas en edad de trabajar 
que trabajan o buscan trabajo, la cantidad de horas 
trabajadas, los niveles de formación, la experiencia 
acumulada y la calidad de trabajo. A estas variables 
se les agrega otro conjunto de factores vinculados 
a aspectos institucionales (cambios en la seguridad 
social), los procesos de cambios estructural, la ur-
banización, los procesos migratorios, y otros más de 
carácter socio-cultural como modificaciones en la ac-
titud hacia el trabajo remunerado.

Para estudiar las transformaciones estructurales 
en la oferta de trabajo, las principales contribucio-
nes de este trabajo son, en primer lugar, aportar una 
estimación de largo plazo de la población económi-
camente activa en Uruguay, en términos agregados 
y desagregados, por sexo y tramos de edad. Además, 
realizar un análisis descriptivo de la evolución de 
estos indicadores, así como un estudio de los cam-
bios intergeneracionales. Las estimaciones están ba-
sadas en datos censales y, por lo tanto, el período 
considerado, 1908-1996, corresponde al primer y 
último censo de población, que se realizaron en el 
siglo XX. 

Utilizamos los indicadores convencionales del 
mercado de trabajo. La Población en Edad de Trabajar 
(PET) comprende a todas las personas mayores de 14 

años y la Población Económicamente Activa (PEA) 
se define como el conjunto de personas en edad de 
trabajar que trabajan o buscan trabajo activamente. 
Además se utilizan indicadores de participación en el 
mercado de trabajo: la Tasa Global de Participación o 
Tasa de Actividad que es el cociente entre la PEA y 
la PET; y las Tasas Específicas de Actividad (ó tasas 
especificas de participación) que se calculan como el 
coeficiente entre la PEA de un grupo determinado y 
la PET de ese grupo (en particular, utilizaremos las 
tasas específicas de actividad para hombres y mujeres 
y para determinados tramos de edad). Cabe aclarar 
que en este artículo como categoría trabajo hacemos 
referencia al trabajo remunerado o lucrativo y no a 
otras formas de trabajo, como el trabajo doméstico. 

El artículo contiene seis secciones. A continuación 
se presentan los antecedentes más importantes que 
han calculado la población económicamente activa en 
períodos históricos. En la sección tercera se describe 
la metodología utilizada para el cálculo de la serie de 
PEA de largo plazo, por sexo y tramos de edad, y sus 
principales limitaciones. En cuarto lugar se realiza un 
análisis descriptivo y por cohortes, se identifican los 
principales hechos estilizados del comportamiento de 
las series y se plantean algunas posibles interpretacio-
nes. En la quinta sección se plantean algunos  comen-
tarios generales. Finalmente, se presenta la bibliogra-
fía y un anexo con las series utilizadas. 

2.	  Antecedentes sobre estudios de 
largo plazo de la PEA

2.1	An tecedentes

“Los análisis económicos en nuestro país rara vez 
se han referido a la variable demográfica, y no es de 
extrañar: el Uruguay ostenta el dudoso privilegio de 
encabezar la lista de países que modernamente se 
han permitido ignorar las cifras más elementales de 
su población”. (Pereira y Trajtenberg, 1966: p.7).
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La información sobre población en Uruguay para 
la primera mitad del siglo XX, y hasta la década de 
los sesenta, es escasa. De hecho, constituye una de las 
principales dificultades que se encuentran a la hora 
de hacer estudios que involucren la dinámica demo-
gráfica. 

El primer Censo Nacional de Población del siglo 
XX fue realizado en 1908 y, el siguiente, recién en 
19632. Entre ambas fechas no se realizaron censos 
de población, aunque hacia 1957 la Comisión de In-
versiones y Desarrollo Económico (CIDE) realizó 
una muestra sobre el Registro Nacional de Vecin-
dad. A partir de 1963, la Dirección General de Esta-
dística y Censos –posteriormente Instituto Nacional 
de Estadística-, comenzó a realizar censos naciona-
les de población en intervalos regulares: 1975, 1986 
y 1996.  

El antecedente más importante sobre un indica-
dor de la evolución de la población económicamen-
te activa durante la primera mitad del siglo XX es 
el trabajo de Juan José Pereira y Raúl Trajtenberg 
(1966) “Evolución de la Población total y activa en 
el Uruguay 1908-1957” (en adelante P-T), que rea-
liza una estimación de la población total y activa 
entre 1908 y 1957. Estos autores calculan la pobla-
ción activa a partir de la aplicación de las tasas de 
actividad económica a la estructura de la población 
por sexo y edad. Para el cálculo de las tasas consi-
deran la información en dos años de referencia, el 
Censo de población 1908 y el trabajo de la CIDE 
de 1957. 

La mayor parte de los trabajos posteriores sobre la 
PEA se han basado en las estimaciones de P-T. Rial 
(1983) describe la estructura de la población en el 
periodo 1850-1930 e incluye un apartado de la po-
blación económicamente activa y su distribución por 
departamentos. Analiza la evolución de la población 
económicamente activa entre 1908 y 1939 a partir de 
los datos del censo de 1908 y de las estimaciones de 
P-T para 1919, 1929 y 1939. Noya, Pereira y Prieto 
(2003) analizan el rol del capital humano en el cre-
cimiento económico de Uruguay entre 1942 y 1999, 
y presentan una serie de PEA a partir de estimacio-
nes de la tasa de participación por edad y por sexo de 
P-T para el período 1909-1957, los datos del censo 
1963 tomados de Niedworok (1979)3 y, a partir de 
1975, utilizan las proyecciones del Instituto Nacional 
de Estadística (INE) y del Centro Latinoamericano 
de Demografía de las Naciones Unidas (CELADE). 
Para obtener una serie continua estos autores realizan 
una interpolación lineal entre quinquenios y, dentro 
de cada uno, por sexo y cohortes tomados de a cinco 
años. 

2.2	  Aportes y limitaciones de Pereira y 	
Trajtenberg

P-T aportan una estimación para Uruguay de la 
población activa entre 1908 y 1957 a partir de la po-
blación total y las tasas de actividad, ambas varia-
bles discriminadas por sexo y tramos de edad. Estas 
tasas se calculan para dos años de referencia defini-
dos por la disponibilidad de información: los datos 
del Censo de población de 1908 y la muestra sobre 
el Registro Nacional de Vecindad de la CIDE para 
1957.  

La principal limitación de ambas fuentes de infor-
mación, señalada por estos autores, es que no se co-
noce con precisión los criterios utilizados para relevar 
los datos de la población activa. En relación con el 
Censo de 1908, éste presenta datos de población ac-
tiva clasificados por profesión, pero, según explican 
P-T, Klaczko (1979) y Rial (1986), algunos criterios 
son dudosos. Por un lado, no es seguro el alcance que 
se le ha dado al termino “profesión”, en particular, 
no está claro si se incluye o no a los desocupados. 
Es posible que incluya a todos los ocupados y des-
ocupados, en particular los desocupados zafralmen-
te que declaraban como profesión “jornaleros”4. En 
segundo lugar, no se conoce el criterio utilizado con 
respecto al trabajo no remunerado, entendido como 
el trabajo doméstico. Al respecto P-T plantean que es 
probable que las personas que realizan tareas domés-
ticas en el sector agropecuario  estuvieran incluidas 
entre las personas que declaran tener profesión en 
el sector agropecuario. Por último, es probable que 
no se hayan incluido las personas que buscan trabajo 
por primera vez porque, seguramente, no se los haya 
comprendido entre las personas que tienen profesión 
(Pereira y Trajtenberg, 1966: 125). 

Sobre el Registro Nacional de Vecindad de 1957 
realizado por la CIDE, P-T plantean que tampoco 
están definidos los criterios utilizados para definir 
la población ocupada. Los desocupados sí estaban 
contabilizados, aunque persisten dudas sobre el tra-
tamiento que se aplicó al trabajo no remunerado y a 
los que buscan trabajo por primera vez (Pereira y Tra-
jtenberg, 1966: 125). 

Partiendo de los dos años de referencia, 1908 y 
1957, P-T describen tres métodos para aproximarse a 
la evolución de las tasas de actividad:
1. Interpolación lineal de la tasa de actividad global. 

Según este procedimiento, la curva queda deter-
minada por la variación de la población total en el 
período y por la estimación de la variación en la 
actividad económica global.

2. Interpolación lineal de las tasas específicas de ac-
tividad de hombres y mujeres y de cada tramo de 
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edad. Este cálculo incorpora la incidencia de estas 
variables demográficas, tanto en la cantidad total 
como en la composición interna. La interpolación 
de las tasas de actividad se calcula siguiendo las 
tendencias de cada grupo de población permitien-
do obtener una estimación más precisa. 

3. En lugar de calcular una interpolación lineal de los 
coeficientes, se podría estimar la variación de las 
tasa específicas de actividad siguiendo una trayec-
toria en función de otras variables socio-económi-
cas. Así por ejemplo, el ciclo económico podría 
brindar una aproximación de la tasa de actividad 
para un período. 
P-T utilizan el segundo método para calcular la 

PEA. Estiman primero la evolución de la población 
total, discriminada por sexo y por edad, y, luego, cal-
culan las tasas específicas de actividad de cada uno 
de esos grupos. 

En primer lugar, para calcular la población total, 
toman los datos del censo de 1908 y consideran in-
tervalos de tiempo quinquenales, salvo para dos pe-
riodos cortos (1909-1910 y 1955-1957). Para calcular 
la población al 31 de diciembre de 1909 se recurre al 
Censo de 1908 y a las estadísticas vitales y migrato-
rias de los años 1908 y 1909.5. Para los demás años 
también se estima la población en base a los movi-
mientos migratorios y otras variables demográficas. 
En base a estos cálculos llegan a la estimación de la 
población total para intervalos quinquenales entre 
1909 y 1957. 

En segundo lugar, calculan las tasas específicas 
de actividad para hombres y mujeres y por grupos 
de edad en base al Censo de 1908 y a la muestra de 
la CIDE de 19576. Con esta matriz de coeficientes 
de actividad -por sexo y edad - multiplicada por su 
similar de la población total, calculan las cifras de 
población activa por sexo y edad. Para obtener la 
evolución a través de todo el período, se realiza una 
interpolación lineal de las tasas específicas de acti-
vidad, por sexo y grupo de edad, obteniendo datos 
para 1908 y 1957 e intervalos quinquenales entre 
1909 y 1954.  

La principal limitación de la estimación que pro-
ponen P-T para la PEA entre 1909 y 1957 es el ex-
tremo superior que toman como punto de referencia. 
En el momento que realizaron su estimación aún no 
estaba procesado el Censo de 1963, y por eso no pu-
dieron tomar la información del mismo. Utilizan, en-
tonces, los datos de la muestra que realizó la CIDE en 
1957, que como se observó, además de no ser datos 
censales, surgían dudas sobre los criterios adoptados 
para medir la población económicamente activa. Esta 
limitación ha sido señalada por los propios autores en 
su publicación. 

3.	 Metodología 

La estimación de largo plazo de la PEA que pre-
sentamos cubre el período comprendido entre 1908 
y 1996. Nuestra serie intenta mejorar las estimacio-
nes anteriores en dos aspectos. En primer lugar, uti-
lizar los datos del Censo de 1908 y del Censo de 
1963 para calcular una serie de la PEA. En segundo 
lugar, utilizar la estimación de la serie de población 
de largo plazo del Programa de Población de la Uni-
dad Multidisciplinaría como base para los cálculos 
de la estructura demográfica de la población total 
por sexo y edad. 

3.1	 Fuentes

Las principales fuentes a utilizar son los Censos 
Nacionales de Población realizados en el siglo XX: 
1908, 1963, 1975, 1985 y 1996. 

Sobre el censo de 1908 ya hemos comentado sus 
características en las secciones anteriores. El censo 
de población de 1963 presenta información de la po-
blación económicamente activa de todo el país, por 
sexo, incluye ocupados, desocupados y personas que 
buscan trabajo por primera vez7. El censo define la 
edad de 10 años como límite inferior de la Población 
en Edad de Trabajar (PET) y en relación con la defi-
nición de la población ocupada se considera la activi-
dad desarrollada el día anterior al empadronamiento. 
Luego de 1963 se realizaron Censos Nacionales de 
Población en 1975, 1985 y 1996. Estos censos in-
forman sobre la estructura de la población activa por 
sexo y tramos de edad. Consideran los 12 años como 
edad mínima de la población en edad de trabajar y 
para definir la situación de las personas entrevistadas 
se les preguntaba por la actividad laboral realizada en 
la semana anterior8. 

Los censos de población nos permiten obtener 
información de la población económicamente activa 
(teniendo en cuenta que las definiciones adoptadas 
para la PET tienen algunas diferencias entre sí) por 
sexo y categorías de edad, así como la estructura de la 
población total por sexo y tramos de edad. 

3.2	 Construcción de las series

A partir de la discusión de las fuentes comentadas 
en las secciones anteriores se construyó una serie de 
PEA, discriminada por sexo y tramos de edad, para 
los años comprendidos entre 1908 y 1996. El proce-
dimiento consistió en cinco pasos. 

En una primera etapa, en base a los Censos Nacio-
nales de Población (1908, 1963, 1975, 1986 y 1996) 
se calcularon las tasas de actividad globales y las ta-
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sas específicas de actividad, por sexo y edad, para 
cada año censal. Las tasas específicas de actividad 
se calcularon a partir de los datos de población eco-
nómicamente activa (por sexo y tramos de edad) y 
los grupos de población total respectivos (por sexo y 
edad). Se obtuvieron, de esta manera, las tasas espe-
cíficas de actividad para hombres y mujeres, dentro 
de cada grupo de edad y la tasa global de actividad. 
Se recurrieron a las siguientes fuentes: para 1908 se 
obtuvieron las cifras censales corregidas por P-T, 
que por lo tanto conservan los problemas antes seña-
lados; los datos de los censos de 1963, 1975 y 1986 
se tomaron de la publicación de CELADE (1990); 
y finalmente, los datos de 1996 fueron elaborados a 
partir del procesamiento de los microdatos del censo 
de 1996.

En segundo lugar, se calculó el crecimiento de las 
tasas de actividad entre los años censales con el ob-
jetivo de estimar cifras anuales. La mayor dificultad 
es el largo período sin datos censales que transcurre 
entre 1908 y 1963. Se exploraron diversas alternati-
vas intentando mejorar la estimación que proponían 
P-T para el período 1908-1959, pero la escasa dispo-
nibilidad de fuentes complementarias, tal como lo se-
ñalaban estos mismos autores, no han dejado mucho 
margen de acción. Se optó, siguiendo la metodología 
de P-T, por realizar una interpolación lineal entre los 
dos puntos de referencia de las tasas específicas de 
actividad por sexo y tramos de edad, cada cinco años 
(con excepción de los años 1908-1909). A partir de 
1963, los censos tienen mayor frecuencia y también 
se realizaron interpolaciones lineales anuales entre 
los datos censales. 

Un tercer paso consistió en obtener cifras con-
tinuas de la estructura de población total por sexo 
y tramos de edad. Se tomaron las proyecciones de 
la estructura de población total, por sexo y edad, 
para períodos quinquenales entre 1908 y 1949 del 
trabajo de P-T. Luego, para el período 1950-1996 se 
tomaron las estimaciones y proyecciones anuales de 
población, por sexo y edades, de CEPAL/CELADE 
(2000). 

En cuarto lugar, se utilizó la serie de largo plazo 
de la población total del Programa de Población de la 
Unidad Multidisciplinaria de la Facultad de Ciencias 
Sociales para multiplicar por las estructuras de po-
blación total, por sexo y tramos de edad, calculados 
en el paso anterior. El resultado es una estructura de 
población, por sexo y tramos de edad, ajustada por 
las series de población proyectadas por la Facultad 
de Ciencias Sociales que cubren todo el período de 
estudio.  

Finalmente, el quinto paso consistió en aplicar 
las tasas de actividad específicas, por sexo y tramos 

de edad (calculadas en los pasos 1 y 2), a las estruc-
tura de población, por sexo y edad, ajustada por las 
cifras de población total de la Facultad de Ciencias 
Sociales (pasos 3 y 4). De esta manera, se obtuvo 
una estimación de la PEA, para hombres y muje-
res y por tramos de edad, con cifras cada cinco años 
para el período 1908-1949 y anualmente para 1950-
19969. 

3.3	L imitaciones de la metodología 
utilizada

La serie de PEA propuesta en este trabajo, si bien 
mejora las estimaciones existentes para el largo pla-
zo, presenta algunas limitaciones que se examinan a 
continuación. 

 Una primera limitación se relaciona con el pro-
cedimiento utilizado para interpolar las tasas de ac-
tividad entre cada período intercensal. La interpola-
ción lineal calculada para obtener la evolución de la 
serie deja de lado aspectos demográficos así como 
movimientos de la actividad económica provocados 
por las fluctuaciones cíclicas de variables, como por 
ejemplo la producción de bienes y servicios. Por lo 
tanto, esta estimación asume una determinada ten-
dencia de la evolución de la actividad económica y 
no incorpora las consecuencias de los movimientos 
migratorios internacionales, lo cual constituye una 
limitación del procedimiento utilizado. En relación 
con la migración internacional su dinámica tiende 
a ser sensible al contexto coyuntural y tiene efectos 
sobre el ritmo de crecimiento de la población total 
afectando especialmente a los tramos de edad más jó-
venes, además de ser selectiva por sexo y niveles de 
educación (Pellegrino, 2003). En particular, durante 
la primera mitad del siglo XX, Uruguay se caracte-
rizó por recibir inmigración mientras que a partir de 
los sesenta el fenómeno se revirtió y se produjo un 
aumento de la emigración. 

En segundo lugar, la estimación se ve influida por 
las características particulares de los puntos de refe-
rencia (benchmarks) seleccionados. Si consideramos 
la evolución cíclica del nivel de actividad medido por 
el PBI, 1908 y 1996 son años de expansión económi-
ca que pertenecen a la fase alta del ciclo, mientras que 
el año 1963 y el 1985 pertenecen a la parte baja del 
mismo. Por su parte, el año 1975 parece tener un per-
fil cíclico neutro. Dado el procedimiento de interpolar 
las tasas de crecimiento, lo más conveniente hubiera 
sido que los puntos de referencia respondieran a los 
mismos momentos del ciclo de actividad. Obviamen-
te, esta decisión depende de la disponibilidad de in-
formación. 
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4.	L a evolución de la PEA en el largo 
plazo

Las estimaciones realizadas de la PEA nos permi-
ten describir las principales tendencias observadas en 
el siglo XX, para luego plantear, a partir de otros tra-
bajos más recientes, algunas posibles interpretaciones 
que expliquen su comportamiento. Se siguen dos es-
trategias de análisis: un primer estudio descriptivo de 
las series totales y desagregadas por sexo y tramos de 
edad, y un análisis de cohortes (o generaciones). 

4.1	L as tasas de actividad en base a los 
censos de población

Como se planteó en las secciones anteriores, la 
estimación de la PEA para el siglo XX se elaboró a 
partir de las tasas de actividad que se registran en los 
Censos Nacionales de Población. Estas tasas, para 
hombres y mujeres, y por tramos de edad, se presen-
tan en el Cuadro 1. En función de los datos censales, 
teniendo en cuenta que estos no permiten analizar 
directamente la evolución y que las comparaciones 
deben realizarse con cierta cautela, pueden extraerse 
algunas tendencias. 

En primer lugar, se observa una fuerte tendencia 
de descenso de la tasa global de actividad masculina 
mientras que la tasa de actividad femenina muestra 
un aumento de mayor magnitud. La tasa masculina de 
actividad desciende de 95% en 1908 a 76% en 1963 
y luego fluctúa en torno a ese valor hasta alcanzar el 
75% en 1996. En el caso de las mujeres, la tasa glo-
bal, 19% en 1908, presenta una tendencia creciente 
que aumenta fuertemente en la última década hasta 
alcanzar 47% en 1996.

Cuando se analizan las tasas de actividad por tra-
mos de edad se observan otros comportamientos a 
resaltar. Atendiendo a los movimientos de las tasas 
masculinas de actividad por edades, el principal hecho 
estilizado que puede apreciarse es que la estructura por 
edades sufre un cambio permanente entre 1908 y 1963, 
fundamentalmente por la reducción de la tasa de acti-
vidad de los dos tramos más jóvenes - 15 a 19 años y 
20 a 24 años- y los dos más viejos, 60 a 64 años y 65 
años y más. En el caso de los tramos que involucran 
las edades más jóvenes, entre 15 y 19 años y, en menor 
medida, de 20 a 24 años, la reducción puede explicarse 
por el desarrollo del sistema educativo formal. 

En los tramos de mayor edad, la reducción signifi-
cativa de 90% en 1908 a 50% en 1963 en el tramo de 
60 a 64 años, y de 80% a 20% respectivamente en el 
último, se vincularía con el establecimiento del siste-
ma de seguridad social durante la primera mitad del 
siglo XX. En 1919 se promulgó una ley sobre Pensio-
nes a la Vejez que creaba un mecanismo de protección 
de riesgos de vejez, invalidez e indigencia destinado a 
las personas mayores de 60 años que no contara con 
medios de subsistencia. También se creó la Caja de 
Jubilaciones y Pensiones de Empleados y Obreros de 
los Servicios Públicos. Posteriormente, en 1928 se 
creó el Fondo de Sociedades Anónimas y Similares 
que se integró a la Caja de Servicios Públicos. A este 
Fondo ingresarán los trabajadores de la industria y el 
comercio. Luego, en 1934, la Caja pasó a denominar-
se Caja de Jubilaciones y Pensiones de la Industria, 
Comercio y Servicios Públicos y en 1948 cambió su 
nombre por Caja de Jubilaciones y Pensiones de la 
Industria y Comercio. En 1954, todos los trabajadores 
del sector privado pasaron a incorporarse al sistema 
de previsión de esta Caja y pasó a ser un derecho uni-
versal (Azar, et. al. 2009: 256) 10. 

Cuadro 1. Tasas de actividad específicas a partir de los Censos de Población del Siglo XX.

 
Fuente: Elaboración propia en base a los datos de los Censos Nacionales de Población de 1908, 1963, 1975, 1985 y 1996, tomados de Pereira y Trajtenberg (1966), CELADE (1990) y Micro datos 
del Censo Nacional de Población de 1996. 
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En relación con la evolución de las tasas de ac-
tividad femenina por edad puede visualizarse un in-
cremento secular en todos los tramos de edad salvo 
en el tramo de más de 65 años en el cual se reduce 
levemente la tasa de actividad (de 13% en 1908 a 
9% en 1996). En este último tramo el descenso de 
13% en 1908 a 3% en 1963 también puede estar vin-
culado a la ampliación de la cobertura de jubilacio-
nes y pensiones. Al mismo tiempo, otra cambio en la 
regulación que también puede estar afectando la tasa 
de actividad femenina es la denominada Ley Madre 
que permitía el acceso a jubilaciones anticipadas. En 
1923 una ley incorporó la maternidad como causal 
de jubilación, en principio para las maestras con más 
de 10 años de servicio, y luego fue sucesivamente 
ampliándose el derecho hasta que en 1950 se ge-
neralizó el beneficio para las trabajadoras de todas 
las cajas con 10 años de servicio y un hijo menor 
de 14 años y 10 años de servicio. Esta ley fue lue-
go derogada durante la dictadura (Azar et al 2009: 
257). El incremento en las tasas de actividad de los 
tramos más jóvenes se vincularía con el  proceso de 
incorporación al mercado de trabajo. De cualquier 
forma, al igual que en el caso de los hombres, en los 
dos tramos más jóvenes de edad, fundamentalmente 
de 15 a 19 pero también de 20 a 24, el aumento fue 
menos significativo, lo cual se vincula también al 
desarrollo de la educación formal. Por último, puede 
observarse también que a diferencia de los hombres, 

la tasa de actividad femenina desciende en tramos 
de edad más temprano. Así el tramo de edad de 50 a 
54 presenta tasas de actividad más bajas que las que 
se registran en los tramos de edad anteriores y esta 
disminución es ya significativa en el tramo de 44 a 
59 años. 

4.2	 Una primera descripción de la 
evolución histórica de la PEA 

A partir de la metodología utilizada, la interpola-
ción lineal de las tasas de actividad y la estimación 
de la población ajustada, por sexo y tramo de edad, 
podemos presentar una serie de la PEA y de la tasa 
de actividad para períodos quinquenales entre 1908 y 
1949 (con la excepción de 1908-1909) y cifras anua-
les a partir de 1950. Es decir, obtenemos de esta ma-
nera una aproximación a la dinámica de las tasas de 
actividad y de la PEA11. 

El resultado de este ejercicio se presenta en los 
gráficos que siguen a continuación. Los Gráficos 1 
y 2 presentan las tasas de actividad para hombres y 
mujeres, respectivamente. Tal como se planteara, se 
verifica la caída secular de la tasa de actividad mascu-
lina, más marcada durante la primera mitad del siglo 
y el aumento secular de las tasas de actividad feme-
nina, pero en este caso con un aumento más marcado 
en la segunda mitad del siglo y, fundamentalmente, 
durante las últimas décadas. 

Gráfico 1. Tasas de actividad de hombres en % (1908-1996)

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de los Censos Nacionales de Población de 1908, 1963, 1975, 1985 y 1996, tomados de Pereira y Trajtenberg (1966), CELADE (1990), Microdatos 
del Censo de 1996. Datos de población total del Programa de Población de la Unidad Multidisciplinaria de la Facultad de Ciencias Sociales. 

Gráfico 2. Tasa de actividad de mujeres en % (1908-1996)
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Los gráficos 3 y 4 presentan la PEA para hombres 
y mujeres, respectivamente. La oferta de trabajo mas-
culina se incrementa a lo largo del siglo, acompañado 
el aumento de la población, desde aproximadamen-
te 300 mil personas en 1908 hasta 850 mil personas 
en el año 1996. Sin embargo, este aumento fue más 
marcado durante la primera mitad del siglo. A su vez, 
los movimientos de la población y en particular de su 
estructura (recordando que se asume una evolución 
lineal de la tasa de actividad) explican los movimien-
tos de la PEA durante los años sesenta y setenta. Esta 
evolución podría vincularse a los flujos emigratorios 
que el país vivió desde principios de los sesenta, que 
cambiaron la evolución de la población total pero, 
fundamentalmente, la estructura de poblaciones por 
edades (Wonsewer y Teja, 1983).

La oferta de trabajo femenina presenta un incre-
mento persistente durante el siglo que, a diferencia 
del caso de los hombres, se acelera en las últimas 
décadas del siglo. Así, la oferta de trabajo femenina 
aumenta desde menos de 100 mil personas en 1908 
hasta aproximadamente 600 mil en 1996. 

Producto de la combinación de la evolución por 
sexo de la PEA puede analizarse el comportamiento 
de la PEA total y la tasa de actividad total (Gráficos 
5 y 6). Como resultado de la caída de la tasa mas-
culina, el aumento de la femenina y la evolución de 
la población por sexo y edad, la población activa 
creció secularmente pasando de menos de 400 mil 
personas en 1908 hasta más de un 1,4 millones en 
1996.  

Gráfico 3. Población económicamente activa hombres - en miles 
(1908-1996)

Gráfico 5. Población económicamente activa (1908-1996)

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de los Censos Nacionales de Población de 1908, 1963, 1975, 1985 y 1996, tomados de Pereira y Trajtenberg (1966), CELADE (1990), Microdatos 
del Censo de 1996. Datos de población total del Programa de Población de la Unidad Multidisciplinaria de la Facultad de Ciencias Sociales. 

Gráfico 4. Población económicamente activa  mujeres- en miles 
(1908-1996)

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de los Censos Nacionales de Población de 1908, 1963, 1975, 1985 y 1996, tomados de Pereira y Trajtenberg (1966), CELADE (1990), Microdatos 
del Censo de 1996. Datos de población total del Programa de Población de la Unidad Multidisciplinaria de la Facultad de Ciencias Sociales. 

Grafico 6. Tasa de actividad (1908-1996)
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Sin embargo, este marcado incremento de la ofer-
ta de trabajo no se debió a un aumento de la tasa de 
actividad sino a un aumento de la población, ya que 
la tasa de actividad presentó una caída hasta el año 
1963 seguido por un aumento moderado, hasta 1996, 
ubicándola a fines del período en los mismos niveles 
que 1908, en torno al 60%. 

Este comportamiento de los indicadores cambió 
la composición de la PEA por sexo (Gráfico 7). En 
1908 la participación de las mujeres en el mercado 
de trabajo representaba menos del 20% de la ofer-
ta total pero tras el proceso secular, lento primero y 
luego más acelerado, de incorporación de la mujer al 
mercado de trabajo, este porcentaje se elevó al 40% 
para 1996. 

Gráfico 7. Participación de hombres y mujeres en la PEA total en %

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de los Censos Nacionales de Población de 
1908, 1963, 1975, 1985 y 1996, tomados de Pereira y Trajtenberg (1966), CELADE (1990), 
Microdatos del Censo de 1996. Datos de población total del Programa de Población de la 
Unidad Multidisciplinaria de la Facultad de Ciencias Sociales. 

Estos efectos agregados de las tasas de actividad 
y de la población total, determinaron también cam-
bios en la estructura por edades de la PEA (Gráfico 
8). Tomando el período de estudio, 1908-1996, se 
verificaron cambios en la oferta total de trabajo. En 
particular, el tramo de edad más joven, 15 a 19 años, 
presentó una significativa caída en su participación 
(14%) durante ese período mientras que el tramo de 
20 a 24 disminuyó su participación en 1%. La con-
tracara de este proceso es el incremento de la partici-
pación de los tramos etarios de 35 a 44 (5%), de 45 a 
54 (5%), y 55 a 64 (44%). Por último cabe destacar 
que, aunque la tasa de actividad de los segmentos de 
más de 65 años disminuyó considerablemente en el 
período, el efecto de envejecimiento de la población 
provoca que la participación de ese tramo de edad en 
el total permanezca incambiada aunque, como puede 
verse en el gráfico, su participación resulte reducida.  

Gráfico 8. Estructura de la PEA por tramos de edad (1908-1996)

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de los Censos Nacionales de Población de 
1908, 1963, 1975, 1985 y 1996, tomados de Pereira y Trajtenberg (1966), CELADE (1990), 
Microdatos del Censo de 1996. Datos de población total del Programa de Población de la 
Unidad Multidisciplinaria de la Facultad de Ciencias Sociales. 

4.3	 Cambios intergeneracionales.

Por último, la descripción de la evolución de la 
PEA, global, por sexo o tramo de edad, no considera 
algunos fenómenos que pueden observarse a partir de 
los cambios intergeneracionales. Para este análisis se 
utiliza una aproximación a la metodología de cohor-
tes utilizado por Espino y Leites (2008). A diferencia 
de estos autores, que utilizan los datos de las Encues-
tas de Hogares 1981-2006, en este trabajo aplicamos 
esta metodología a las series estimadas a partir de los 
datos censales. 

Los Gráficos 9 y 10 describen la evolución de las 
tasas de actividad para hombres y mujeres, respectiva-
mente, considerando la edad y las generaciones. Las 
series se construyen para cada tramo de edad (cohortes 
que incluyen cinco generaciones hasta llegar a 65 años 
y más, que quedan reflejados en el eje de las abscisas), 
y se analizan los cambios en las tasas de actividad (eje 
de las ordenadas) por generaciones (reflejadas en cada 
línea trazada). Este análisis nos permite seguir el com-
portamiento de cada generación a lo largo de su ciclo 
de vida y, a su vez, compararlo con el de las otras gene-
raciones. Dado el largo horizonte temporal del análisis, 
que abarca del censo de 1908 hasta el de 1996, quedan 
comprendidas, con al menos un dato de la tasa de acti-
vidad para el rango de edades, las cohortes (entendidas 
cada cinco años) que han nacido entre los años 1840-
1845 y los años 1975-1979. 

Como limitaciones de esta estrategia empírica 
cabe destacar que Espino y Leites (2008) señalan que, 
aún con datos de encuestas continuas de hogares, la 
comparación de las cohortes puede estar afectada por 
el efecto del ciclo económico, contrastando genera-
ciones que en diferentes tramos de edad se encontra-
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ban en etapas diversas de la actividad económica. Las 
limitaciones que este trabajo presenta en relación con 
este problema derivado del uso de datos censales y de 
la interpolación lineal, ya fueron advertidas, y la evo-
lución que se presenta a continuación tiene por obje-
to, más que aportar evidencia concluyente, plantear 
un conjunto de hipótesis a investigar.  

Del Gráfico 9, que describe las tasas de actividad 
masculina por generaciones, puede desprenderse 
que los niveles se mantienen por encima del 90% 
para las edades comprendidas entre los tramos de 
25 a 29 y los de 50 a 54. En este caso, las trans-
formaciones generacionales han provocado que las 
generaciones más jóvenes ingresen relativamente 
más tarde al mercado de trabajo, dada la caída de la 
tasa de actividad en el tramo de 15 a 19 años, y el 
descenso, más marcado aún, de la actividad en los 
tramos mayores de 50 años, pero fundamentalmente 
en el tramo de 60 a 64 y el de 65 años y más. Así, 
este análisis gráfico permite señalar que la caída en 
la tasa de actividad de los hombres que se verificaba 
a nivel global es producto de lo que está sucediendo 
en los tramos de edad extremos y no de lo que su-
cede en las edades centrales, en las cuales tanto las 
generaciones de mediados del ochocientos (1840-

1844) como las de finales de los setenta (1975-1979) 
presentan una tasa de actividad de más del 90%. 

En el caso de las mujeres (Gráfico 10) el análisis 
gráfico permite describir fenómenos más cambiantes 
que los señalados para los hombres. En primer lugar, 
y tal como fuera planteado, el incremento de la par-
ticipación de las mujeres en el tramo de 15 a 19 fue 
marcadamente inferior al registrado en los siguientes 
tramos de edad, seguramente provocado, además de 
la incorporación de las mujeres al mercado de traba-
jo, por otros factores con mayor incidencia como la 
educación.

En la otra punta de los tramos de edades, el com-
portamiento de la tasa de actividad presenta transfor-
maciones entre generaciones. Así, si bien las gene-
raciones más antiguas presentaban, en general, bajas 
tasas de actividad, menores al 20%, estas permanecían 
más tiempo en el mercado de trabajo exhibiendo una 
disminución menor de su tasa de actividad aún en eda-
des superiores a los 65 años. A medida que nos vamos 
acercando a las generaciones recientes, la tasa de acti-
vidad tiene a decrecer rápidamente incluso de manera 
significativa a partir de los tramos de 50 años de edad. 
Esto provoca el “cruce” de las líneas, que representan 
las generaciones, que se observa en el gráfico. 

Gráfico 9. Tasa de actividad masculina por generaciones en %

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de los Censos Nacionales de Población de 1908, 1963, 1975, 1985 y 1996, tomados de Pereira y Trajtenberg (1966), CELADE (1990), Microdatos 
del Censo de 1996. Datos de población total del Programa de Población de la Unidad Multidisciplinaria de la Facultad de Ciencias Sociales. 
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Respecto al tramo de edades intermedias, puede 
percibirse un aumento secular, aunque acelerado en 
las generaciones más recientes de la participación de 
las mujeres en el mercado de trabajo. En el gráfico 10 
esto queda reflejado en que las líneas de las genera-
ciones más recientes, en los tramos intermedios, se 
encuentran siempre por encima de las generaciones 
anteriores. Esto quiere decir que las mujeres más jó-
venes presentan a la misma edad una tasa de actividad 
mayor que sus generaciones anteriores. Esta situación 
es tal, que desde la generación 1925 a 1929, la curva 
de las generaciones muestra una pendiente positiva, 
lo cual significa que esas mujeres que ingresan al 
mercado de trabajo a lo largo de su ciclo de vida van 
incrementando su participación.

Este comportamiento, que se verifica ya desde 
generaciones tempranas, cuestiona la idea de un es-
tancamiento en la tasa de actividad femenina en la 
primera parte del siglo e incluso hasta los cincuenta 
(Espino y Azar, 2006). En los tramos de edad cen-
trales la participación de las mujeres es secularmente 
creciente, y el hecho de que la tasa de actividad global 
femenina se mantenga relativamente estable (como 
muestra el Gráfico1) puede responder a cambios en el 
comportamiento de las distintas generaciones en los 

tramos de edades más avanzados. Así, la tasa de ac-
tividad global encubriría el proceso de incorporación 
permanente de las mujeres en el mercado de trabajo 
durante las edades centrales debido a la reducción de 
la actividad en los tramos más avanzados vinculada 
a los cambios en la regulación de la seguridad social.  

Por último, el análisis de cohortes permite discutir 
el comportamiento de las mujeres en edades reproduc-
tivas, aún con las limitaciones planteadas de lametodo-
logía. En este sentido, Espino y Azar (2006) al analizar 
la estructura de tasas de actividad por tramos de edad, 
para 1908, 1957 y 1963, sugieren que durante la prime-
ra mitad del siglo XX las mujeres en edades reproduc-
tivas presentaron una menor participación en el trabajo 
remunerado12. Sin embargo, el análisis por cohortes no 
parece ir en línea con esta hipótesis. En las edades re-
productivas la tasa de actividad parece mantenerse en 
las diversas generaciones aunque pueden identificar-
se comportamientos diferentes. Para las generaciones 
más antiguas la participación laboral durante las eda-
des reproductivas se mantiene. Para las intermedias se 
podría identificar un leve aumento de la participación 
en el segundo tramo de edad considerado y luego una 
leve disminución para volver a subir (dando lugar a 
una especie de curva con forma de M como la identifi-

Gráfico 10. Tasa de actividad femenina por generaciones en %

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de los Censos Nacionales de Población de 1908, 1963, 1975, 1985 y 1996, tomados de Pereira y Trajtenberg (1966), CELADE (1990), Microdatos 
del Censo de 1996. Datos de población total del Programa de Población de la Unidad Multidisciplinaria de la Facultad de Ciencias Sociales. 
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cada en la literatura). Por último, para las generaciones 
más jóvenes el proceso de participación en el mercado 
de trabajo aumenta considerablemente. De aceptarse la 
falta de evidencia fuerte sobre la caída de la actividad 
a las edades reproductivas, la participación de las mu-
jeres en la oferta de trabajo estaría más ligada a otros 
factores que determinan su participación que a la situa-
ción de la edad reproductiva o el cuidado de los hijos. 

5.	Comentarios finales 

Este trabajo aporta una estimación de la serie de 
PEA, por sexo y tramos de edad, entre 1908 y 1996, 
contribuyendo en tres aspectos. Por un lado, se pro-
cura mejorar la información que presentaba P-T, al 
utilizar los datos del Censo de 1963 para las estima-
ciones de las tasas de actividad entre 1908 y 1963. En 
segundo lugar, se presenta una visión de largo plazo, 
calculando las tasas de actividad, y luego la PEA, a 
partir de las cifras de los censos y realizando interpo-
laciones lineales, cada cinco años entre 1908 y 1949, 
y anualmente entre 1950 y 1996. De esta manera, 
se cuenta con una estructura de tasas de actividad y 
PEA, para hombres y mujeres y por tramos de edad, 
que cubren todo el siglo XX. A su vez, se realizó un 
análisis descriptivo y se construyeron cohortes para 
analizar el comportamiento por generaciones e iden-
tificar cambios en el tiempo y en el ciclo de vida. 

Es importante tener presente las limitaciones de 
la metodología para extraer conclusiones a partir de 
esta información. Más allá de la advertencia, y con 
los cuidados pertinentes, la información que se pre-
senta permite analizar mejor algunos procesos que 
han tenido lugar en la oferta de trabajo de Uruguay 
a lo largo del siglo XX. Así, aparecen como los más 
importantes dos procesos de largo plazo: la dismi-
nución de las tasas de actividad de los hombres y 
la incorporación de la mujer en la oferta de traba-
jo. Como resultado de estos procesos, las mujeres 
pasaron de representar menos del 20% de la oferta 
total de trabajo en 1908 a aproximadamente 40% en 
el año 1996. 

Adicionalmente, aparecen como otros fenóme-
nos importantes los marcados cambios en las ta-
sas de actividad en los tramos avanzados de edad, 
vinculados al desarrollo de la seguridad social; y 
el diferente comportamiento de los tramos más jó-
venes de edad (fundamentalmente de 15 a 19, pero 
también de 20 a 24) vinculados con el desarrollo de 
la educación. Por último, el análisis de las cohortes 
permite brindar una aproximación a la dinámica y 
la dirección de estos cambios de acuerdo al com-
portamiento de las generaciones.
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Anexos

Cuadro 1. TASAS DE ACTIVIDAD POR SEXO Y EDAD. CENSOS DE POBLACIÓN

Fuentes:
1908:Tasa de actividad por sexo y edades, Pereira y Trajtenberg (1966): cuadros 63 y 64
1908: Población total por sexo y edades, Pereira y Trajtenberg (1966): cuadros 55 y 56
1963, 1975, 1985: Población económicamente activa y Población total por sexo y edades. 
Censos de población de CELADE (1990)
1996: Población económicamente activa y población total, micro datos del Censo de 1996

ARTÍCULO Evolución de la población económicamente activa en el siglo XX: un análisis de la estructura por sexo, edad y generaciones.
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Cuadro 2. POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA, SEXO Y EDAD. CENSOS DE POBLACIÓN

Fuentes:
1908:Tasa de actividad por sexo y edades, Pereira y Trajtenberg (1966): cuadros 63 y 64
1908: Población total por sexo y edades, Pereira y Trajtenberg (1966): cuadros 55 y 56
1963, 1975, 1985: Población económicamente activa y Población total por sexo y edades.  CELADE (1990)
1996: Población económicamente activa y población total, micro datos del Censo de 1996

ARTÍCULO Evolución de la población económicamente activa en el siglo XX: un análisis de la estructura por sexo, edad y generaciones.
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Cuadro 3. POBLACIÓN EN EDAD DE TRABAJAR POR SEXO Y EDAD. CENSOS DE POBLACIÓN

Fuentes:
1908: Población total por sexo y edades, Pereira y Trajtenberg (1966): cuadros 55 y 56
1963, 1975, 1985: Población económicamente activa y Población total por sexo y edades. Censos de población de CELADE (1990)  
1996: Población económicamente activa y población total, micro datos del Censo de 1996

ARTÍCULO Evolución de la población económicamente activa en el siglo XX: un análisis de la estructura por sexo, edad y generaciones.
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Cuadro 4a. TASAS DE ACTIVIDAD, SEXO Y EDAD, QUINQUENALES: 1908, 1909-1949

Fuentes:
1908:Tasa de actividad por sexo y edades, Pereira y Trajtenberg (1966): cuadros 63 y 64
1963, 1975, 1985: Población económicamente activa y Población total por sexo y edades. Censos de población de CELADE (1990) 
1996: Población económicamente activa y población total, micro datos del Censo de 1996
1908-1949: Estructura de la población total, sexo y edades: Pereira y Trajtenberg (1966): cuadros 55 y 56
1950-1996: Estructura de la población total, hombres y mujeres, edades. CEPAL/CELADE (2000)
1908-1996: Población total, Programa de Población, Unidad Multidisciplinaria, Facultad de Ciencias Sociales, UdelaR

ARTÍCULO Evolución de la población económicamente activa en el siglo XX: un análisis de la estructura por sexo, edad y generaciones.
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Cuadro 4b. TASA DE ACTIVIDAD, HOMBRES Y EDAD, ANUALES 1950-1996
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Cuadro 4c. TASAS DE ACTIVIDAD, MUJERES Y EDAD, ANUALES 1950-1996
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Cuadro 5a. PEA, SEXO Y EDAD, QUINQUENALES 1908, 1909-1949

Fuentes:
1908:Tasa de actividad por sexo y edades, Pereira y Trajtenberg (1966): cuadros 63 y 64
1963, 1975, 1985: Población económicamente activa y Población total por sexo y edades. Censos de población de CELADE (1990) 
1996: Población económicamente activa y población total, micro datos del Censo de 1996
1908-1949: Estructura de la población total, sexo y edades: Pereira y Trajtenberg (1966): cuadros 55 y 56
1950-1996: Estructura de la población total, hombres y mujeres, edades. CEPAL/CELADE (2000)
1908-1996: Población total, Programa de Población, Unidad Multidisciplinaria, Facultad de Ciencias Sociales, UdelaR
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Cuadro 5b. PEA, HOMBRES Y EDAD, ANUALES 1950-1996
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Cuadro 5c. PEA, MUJERES Y EDAD, ANUALES 1950-1996

ARTÍCULO Evolución de la población económicamente activa en el siglo XX: un análisis de la estructura por sexo, edad y generaciones.
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Cuadro 6a. PEA TOTAL Y EDAD, QUINQUENALES 1908, 1909-1949 Y ANUALES 1950-1996

Fuentes:
1908:Tasa de actividad por sexo y edades, Pereira y Trajtenberg (1966): cuadros 63 y 64
1963, 1975, 1985: Población económicamente activa y Población total por sexo y edades.  CELADE (1990)
1996: Población económicamente activa y población total, micro datos del Censo de 1996
1908-1949: Estructura de la población total, sexo y edades: Pereira y Trajtenberg (1966): cuadros 55 y 56
1950-1996: Estructura de la población total, hombres y mujeres, edades. CEPAL/CELADE (2000)
1908-1996: Población total, Programa de Población, Unidad Multidisciplinaria, Facultad de Ciencias Sociales, UdelaR

ARTÍCULO Evolución de la población económicamente activa en el siglo XX: un análisis de la estructura por sexo, edad y generaciones.
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Cuadro 6b. PEA TOTAL Y EDAD, QUINQUENALES 1908, 1909-1949 Y ANUALES 1950-1996

ARTÍCULO Evolución de la población económicamente activa en el siglo XX: un análisis de la estructura por sexo, edad y generaciones.
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Cuadro 7. SERIES TOTALES

Fuentes:
1908:Tasa de actividad por sexo y edades, Pereira y Trajtenberg (1966): cuadros 63 y 64
1963, 1975, 1985: Población económicamente activa y Población total por sexo y edades. Censos de población de CELADE (1990)
1996: Población económicamente activa y población total, micro datos del Censo de 1996
1908-1949: Estructura de la población total, sexo y edades: Pereira y Trajtenberg (1966): cuadros 55 y 56
1950-1996: Estructura de la población total, hombres y mujeres, edades. CEPAL/CELADE (2000)
1908-1996: Población total, Programa de Población, Unidad Multidisciplinaria, Facultad de Ciencias Sociales, UdelaR

ARTÍCULO Evolución de la población económicamente activa en el siglo XX: un análisis de la estructura por sexo, edad y generaciones.
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notas

1 	 Los autores agradecen especialmente los comentarios y sugerencias realiza-
das por Alma Espino. Todos los errores son de nuestra responsabilidad. 

2	 Durante el siglo XIX se realizaron dos censos: 1852 y 1860, siendo el segundo 
cuestionado por su verosimilitud. Rial (1983).

3	 Niedworok, N (1979): “Algunas cifras sobre la fuerza de trabajo en el Uruguay”, 
CIESU, Montevideo, citado en Noya et al (2003).

4	 Rial (1986).

5	 El censo de 1908 se realizó el 12 de octubre, por lo que primero calculan la 
población al 31 de diciembre de dicho año, luego se le resta la mortalidad de 
1909 y se suma el saldo migratorio neto y la natalidad. Pereira y Trajtenberg 
(1966): 113.

6	 Advierten que los datos de 1908 tuvieron que ser ajustados porque presenta-
ban oscilaciones periódicas para ambos sexos que posiblemente se debía a un 
error de contabilización. “El ajuste procuró en lo posible preservar la forma de la 
curva y los totales de actividad”. Pereira y Trajtenberg (1966): 127. 

7	 El censo de población ser realizó el 16 de octubre  de 1963.

8	 Los resultados de los censos de 1975 y 1985 se reportan en  CELADE (1990).

9	 No fue posible calcular la PEA anualmente entre 1908-1949 porque solo con-
tábamos, a partir de las cifras de P-T, con información quinquenal de la estruc-
tura de población. 

ARTÍCULO Evolución de la población económicamente activa en el siglo XX: un análisis de la estructura por sexo, edad y generaciones.

10	“En relación con las condiciones para acceder a la jubilación hasta 1979 se 
exigía: a) en la Caja de Industrias y Comercio, 30 años de servicio y 50 años 
de edad al hombre, y a la mujer 25 años de servicio y 50 años de edad (ó más 
servicios y menos edad sólo para las mujeres), b) en la Caja Rural 30 años de 
servicio y 60 de edad para el hombre y 25 años de servicio y 55 de edad para 
la mujer (ó mas servicios y menos edad para ambos sexos), c) en la Caja Civil, 
30 años de servicio y 60 de edad en el hombre, y 25 de servicio y 50 de edad 
para las mujeres (ó mas servicios y menos edad para ambos sexos). Luego de 
1979 los criterios se unificaron para todas las cajas, exigiéndose 60 años de 
edad y 30 años de servicio para hombres y 55 y 30 para las mujeres, y se elevó 
a 70 los años de edad para las pensiones a la vejez. Finalmente, la reforma 
de 1995 volvió a elevar esos criterios de accesos, unificando en 60 años de la 
edad requerida y aumentando a 35 los años de aporte”. Azar et al (2009): 273 
y 274.

11	Teniendo en cuenta que los resultados estimados están determinados por el 
cálculo utilizado (como fue explicado en la sección 3.3).

12	Espino y Azar (2006) utilizan datos de 1908 de Prates, Susana (1987): Las tra-
bajadoras domiciliarias en la industria del calzado: descentralización de la pro-
ducción y domesticidad. Montevideo: Ediciones de la Banda Oriental & CIESU; 
y para 1950-1970 de CELADE. Espino y Azar (2006): 12.


